
los sueldos, ponestaro~,; S'é les 
se les pag-ó por fin todo, y se decla:-am;:, 
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1 PAN ADERIA Y P ASTELERIA f 
~ t 
j "SAXTA BOSA" t 
t] · :O::Ei L "'"'I:S A- ~ AL..A:t:;jJ:NES , , :: 
J. Carrerra ~1:0J""'VL'UF .r~I'l, N. 71. ®.-

~ ·-·-···-·-·-·-·-· ·-·-·-·-·-·-·-·-· t t l~STAL\CJON J'IODERNA REPARTO A DOMICILIO l-
~ T:E:LEFO::N"O ';3-7-7 ~ 
~ ~ 
~~'t'~ i!?~<"P 'Vi~'V·<"P'V4-~ "?#''P ~4>·~ ~~'94.9 ;;~.:~4><"P~+~ ~f9l ~~9 ~S9~+9~+9!~·~ ~<"P~ 

~~.;{;J@~ 0);;f4J!§'?.t4 ~t4l:tct4l; ~t<a.@t40);f@~.~t4l@t4r.?t4&t4 ~t.;;. r.?14t.;2i~ ~t4 @t4l>~ 
l l 
~ GRAN I~AJ..r1J9íH~{L~ Y ~AS'fHLBlUl ~ 
t l 
~ La Panifi.cadora ~ 
~ ~ 
~ Jiontada con todos los adelantos modernos, .esta Panadería ~ 
~ y Pastelería, elabora un pan de superior calidad, con toda la 1ft 
1 escrupulosidad que la higiene requiere. if 
~ Se admiten encargos para la confección de pastele_; y dul- ~ 
~ ces de toda clase, con tUl día de anticipación. ~ 

"'..§) w 
fii Fabricación de galletas finas, confituras, ('hocolates y hom- >TI: 

11: hones de toda clase y estilo. t 
~ >TI: 

} Se a.tiende toda. cla.se de enca.rgos. [ 
.fx é} 
~ "La.Paniñca.dora"-cARRElu "A:'iTosw, Grr}', X' 174.-Teléfono 504, ~ 
~ . . , 
~'?4<"P~~~.¡,<"P~.~~~<"P~~ ~4-<"P~41~~4-~~~'?1~v4-<'fi¡;;?+~~;~ "?~~~~~~~~~+~~~ 
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REDACGlÓN;>Y JJfejía N'. 70, casa del Sr. IJr. Owd. 

Redacción: A.iberto Coloma. Silva., J'orge Diez, Enrique 'l'erá.:l!l 
y Guillermo La.torre. · 

ADMINISTRaDOR: J. Puente A.révalo. 
NOTA.-Este semanario no tiene Dírec~o:-. 

S mar" o Terán: Portada.--Editorial.-Alonso Q><iiano: La s•. COillida de 
U 1 ': ••Caricatura". -Nicolás Delgada E.: E!:n el Cinc (Cuento,. con i!ustrailiórr · 

d~l mismo autor).-Diletantte: La piedad ele la_ locur:a.-Ah'ededor de una po
lémica musical. (Oolaboración).-Elogi.o- de la. chnUa qu.iteña... (Dibujo de_ .Ni
colás Delgado E.)-Francisco A.lva1 ez P.: El buey. (Poesía).-Te·rán: Figurita..-La ca=~ 
paña antitifica;-Eioy Proafio D; Ahn.a criolla.-.F. Busta1nante P.: Está en ce
nit la estrena ••• -'Discurso de. ManueiBenja:m.í:m. Carrión en la 3' co
mida litera~•ia..~Latorre: SÜv1.etas <le- hombres interesantes.- .Adolfo 1'1IyrtBI; · 
Los p'l:"ogresos de Quito. 

En UU8iltra q meriih. República, compuesta nacionali; p'ue¡¡ta en práct~ca co,n excelente;¡ 
·de hombres ~BD§dos y d_e talénto, de ii.nam- resultados en ü!l§e.B~namus Hl ha· 
cistas, economi8tas,. oradores, abogados y ga práctica en la y sobre todo aquí, 
médicos y apáticos, .En iloncle todoF :hablan pese a los bolsiHos de lo§' a~,a~~~a~;:~;~:~:¡:: 
porque para ello les autoriza su saber, o no egtá por demásdecirio, son de 
·mejor i!who, lo que_ aprendieron haca cuatro tacañeria en tratándose de hacer una imsi,¡¡¡
lnstros, cuándo concluían sus cursos de nifica11te erogacióm con fin patriótico._ 
doctorado, y nadie quiere pensar mas de lo Pero, ~cómo llev.a1' a cabo esta lál:w1~ El. 
que podía pensar en aquella época,. problema no es difícil. dlll Naciomah qne 

Aquí, en donde los grandes intereses de l"o inició- la suscripción en Guayaquil, e~crihe a 
porvenh se -ven sacrificados al egoísmo de la señoTita Lucrecia Pérez Chiriboga, Reina 
la hora presente, por toda esta ]nsoportable de Corte il.e Amor de los ,J negos. Flol'aloo, 
burguesía que hace política, hablando y. _ solicltanilo Ella y sus Damas de Ro~ 
protestando, criticando, adulando y humi' nor, podrían con magnificos resul• 
Hándose, hasta conseguir el empleo que se tado§ en esta una >rez que se lo ha 
l:Jan propuesto alc~nzarlo; y solo entonces ¡;mssto l:mjo su J•roteo"ción. 
callan, como los perros .a los que.se les ano· :Ba2taría una tarjeta enviada por 1as en· 
jau el hueso que han de .roerlo. caniadóras. llano& .de ellas, para que nadie 

Y claro,- cuando asoma nn_ hombre coú- se niegue 11 deposita~· su óbolo que sal-vará: a 
una idea nue-va y desintei·esad·a;. y su id-ea la· Patria. 
la pone en práctica sin apelar al Congreso «Oaricaiur3;>, que quiere se realice tan nC:· 
ni a nadie, tiene nece•ariameute que ser uri. ble idea baj{)_Jos auspicios de las distinguida§ 
loco, y llamarse loco. Damas; y-. de·aeanilo contribuír (le algún m o· . 

. X es el caso que eil Gnayaqljil .ha asoma· do a la suscripción patriótica .iniciada nor 
do mw; no sabemos como s.e llama, ni cua:· - un loco, tiene el h,onor d-e ofrecer a la u{uv 
les son sus. doctrinas, pero esto no nos im· hermosa princesa Srta. L11crecia Pérez Ohi· 
porta nada .. Es un loco, y un loco que pian·· i1boga, las ta1;jetas impresas· [cualquiera que 
ea, y a[ cual nosotros aplaudimos. sea el número que se necesite] para diehag 

Su idea de suscripción patriótica (cincuen· suscripoione§, y sus manos adorables §6 eiJ.' 
·ta centavos ror indhidno) para la defensa cargarán !le. distribuirlas en su Corte._ 
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En, verdad que se necesitaría ya. la man · 
¡¡ífica pluma de Gómez Oarrillo para histo
ll'iiu· dignamente estas comidas literarias que 
cada dia van tomando incremento y supe
r!lndo en :resultado al modesto proyecto, de 
los organizailores e iniciadores, 

En la tercera comida que se verificó el sá, 
'Nido anterior' en el distinguido marco del 
Hotel Europa, a_ más de haber aumentado 
él, número de, invita:dos, s,e puede decir que 
todas y cada JÚJ.a de 1as manifestaciones del 
arte tuvie:ro:a sus dignos representantes. 

Allí los del m11rtillo y ,el cincel haciendo 
honor a las v:ianilas 11 la sombra augusta del 
:inmortal Rmlin;' aHí los de brochas y' pince
les probándonos que se pneile cultivar pe:rfec· 

el ~rte de Anglada. y rendir fei·voroso 
al culto de. Heliogábalo; aHí !os pro

sélitos de Debussy, Jos adoradores i!e los 
moi!.,rnos ritos de Rnbén Da:río, los conti
nuadores ile Pnlbot y de :Bagaría haciendo 

de erudición, de pnesí,a y de apetito; y 
por los que sin ser artistas nevamos 

el arte en venas y en el alma apasiona· 
de la forma,. il.e la líne.a, del sonido y de la 
estrofa. 

1nútil deci:r ;:me s de las damas que 
presidían la m:Sa: la de Veloz y la 
admirable artista Teodelini!a Terán, la pre· 
sidie:ron también el humor más i!esbprdante 
y la alegría más contagiosa. ' 

En un momento dado la mesa fue inun
dada de botellas e üm:Íediatamente éstas oo· 
municaxon más animación a las conversacio
nes,. a:las iliscusioñes. y a los Oiscur~os que 
hervían en lo~ lll-bios con hervores de Cham
pagne, 

:(no importa/que el divino. licor no haya 
corrido en abundancia, como era de desear, 
porque sí nuestros bolsillos son Yaoíos de pe
llOS, en cambio, en el 'cerebro y en si corazón 

/'jos juveniles sueño,s acuñan om nuevo para 
derramarlo a espuextas, mnnificentemente p¡n· 
e1 e~paeio sin lindes. 

¡Q-uiera el cielo, solamente, qúe no vaya a. 
dispersar la realidad todas nuestras 'belias es
peranzas ni la.. reflexión eahe sobm las llamas 

su agua fría, ni los. vientos de Ia vida avienten: 
por los cuatro rumbos del horizonte a mi~>' 
fogosos compañeros! " 

El poeta Thianuel Benjamín Oarriún tomó 
la. palabra y prom:mció-el bellísimo discurso 
que insertamos en este mismo número. 

Se hizo constar ia adhesión de la gentil 
artista, .señora Eugeniá Mera de Návarro y 
del doctor Gabriel Navarro, y ile brindó por
ellos, y por los que habían aument¡¡,do nues· 
tras filas. 

Y continuó el desborde de entusiasmo em 
la hora. de locura y. hablaron todos, y se 
prm:mnoiaron discursos metafísicos, discursos 
profundos. y discursos sutiles hasta que se 
concluyeron los licores de los vasos y de las; 
copas y ilió fin la comida. 

Los concurrentes pasaron im:uediatámerite 
al salón espléndido del Hotel a oír la músi·, 
ca del maestro de Veintimilla y de uno que 
otro a;natmo· que tuvo la gentileza de tocar 
un·one step y de permitirnos ilanzar un poco. 

Luego, e:a enm:me caravana nos lanzamos 
a la calle inundándola ile risas, ae excla
maciones y c1eo c¡uehasta de canciones. 

Al pasa:r por delante <I<.r algún grupo tenia 
ganas de gritar con Guillermo Valencia; "So' 
mos los conquistadores del Ideá!, ¡dad paso a 
la :Bohemia,'! 

Señora Virginia Santucoi de Veloz, Eeñoc, 
¡·ita Teoiielinda Terán, Uoctor Sixto ]!,:[•. 
Dnrán, señores José Ignacio de Veintemina, 
Luis F. Veloz, ~icolás Delga.do, Augusto 
Terán, Francisco Amlrade Marín, Oamilo 
E>l"áe, Adolfo H. Simmonds, Francisco Bus· 
ta~ante P., Pedro León, Manuel :Benjamín 
Oarrión, Alejandro Mancheno R., Emilio 
M Tarán, Benjamín Piedra,· :J nan Karolis, 
Juan Francisco González, Oarlos H. Enda" 
ra, lilm·ique Teráu, Jorge Díez, Guillermo 
Latorre, Alberto Coloma y José Puente A. 
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Pancho Sierra se hallaba desde hacia ya un año 
en la capital, de regreso de Em·opa. Su;luciclo título 
de ingeniero, obten·ido en una de las mej01·es ttni
versidades de Bttiza, -le habia valido el espléndido 
regalo de diez 1nil francos ele parte ele su padre, para 
que antes del regreso pasearr< y se di·virtiera un poco. 

Desgraciadamente la v·idr< interna del colegio le 
1whia privado de esa p1·áct·ica y conocimiento del 
mundo de que tanto necesitan los jóvenes al entrar 
en los veinte y P'ico, ·de manera que, hallándose libres 
en u11a ciudatl europea y con algo de dinero, no cai
gan en abismos tremendos. Esto le sucedió a Pan· 
cho; .-ecomendaclo a una familia burguesa para que 
con ella petsara los !lo mingos y días de salida, fue· 
ra del interruulo, no conoc·ió sino a aquella wmpues
ta de la señor·a Br·unilde1 go·rda y coloradet, cuyo 
programet para cada d·ia de vacetci6n del pobre Pan
cho no consistía s·ino en trepar montctñas en buscet 
de edelwels y otras flores etlpinas, en compañia del 
marido de aquélla, Herr Fra.n:; y ele su hijo Fre· 
d·rich, con el jilt de awMntar let enorme colección 
de plantas disecadas en nn enorme libro qne los d!!l· 
ces esposos suizos formaban desde el tiempo de su, 
110via:;go, constituyendo la faH¡usa colección uno de 
sus más valiosos tesoros. 

Terminc,do el exwnen y obtenido el tít·ulo, Pancho, 
previa orclen de sus pad•·es para la t·ierna fam·ilia 
S1tiza, debidamente conjirmetda por el cónsul, pa·rtió 
a Par'Ís tleno de entus·iasmo e ilusiones y con el se. 
fJreto temo·¡.· que suscita siempre la ..ide.t~ de _i.'r por 
printera vez <l eset,.cindad llena de 1¡ürajes desltmt· 
br-adm·es. 

Fremeentando los cajé3 de buleMrd, y despuikd& 
etmm·es fáciles, ctl contaclo, conoció al·poco tientpo 1ma 
'Ht~rjer, que no era .precisamente ni..la at,enturera n-& 
la cocotte oficial, pues tenía de etmbas, atlentás de 
ciertet habil~dad :Petra lct comediet, Pancho se enet 

moró proñto de ella y ella ting·ió estetrlo de Petw 
cho a tal p,!mlo q¡¡e el nmchetcho, c~<anclo .menos lo 
per:s6, estnvo .ya 1ogit!o e.n la fue,-te telarañet _terida 
con su,~; besos y sus car·io-ias. Pasearon un. poc;o; ur, 
pequeño pero feli:: golpe de fortuna en Monte Oar· 
lo aumentó a qwince mil fretncos e! ·regetlo del papá, 
de tal suerte que pasm·on siete 1neses fel·ices. Ouan
do L•íetnne .. ~e dió cuenta de qne .los fondos ·iban 
term'Ínancle, se eans6, .!1 un buen ¡jía se despidió de 
Pancho, no sin decirle qne /(¡ vicla era ctmargct y 
gae teníet que dejarlo adoloricla, ~nventando tJHI 
p1·etextos, eJ~tre·ellos un v·ietíe nrgente con el obJeto 
de visita,· '' petrientes que seg1tranunte no extstw-n. 
Don estaeomeilia se ·]¡izo reg•tlar m.i.ljranccs de los 
poco.• que .-le. qu.ulaban. El .mttc!<acho -lloró y .se c!e
se:·;per.ó, petJ ~~o Ttabia reme~Uo y lrt separaci6n se 
efectn6. 
-Y ¡N.o.s ·volveremos a. ver algún tlia1-le pre · 

g~<ntó amcagado. . 
•. ~QuUn sabe. . Tetlvez en etlgún· _petis lejmw ...• 

e11 el :cine me .. verás .azgunet ,vez, ,f!!ertamente-rh¡oie 
ellet. Sin más explicación y tomando un auto que-
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tlecia-,debiu condtwilrlc< u le< ePtación del fen·owrr"il 
del Norte, se uleíó; Tcm vaga reszmesta dejó c1. Pon· 
cho desconsertado y r•l tiempo con· u1w vága espe1·an· 
Z{t" 

Durante los pocos >lte.IBS que pernutnedó en' Paris 
j'recuent6 el rn·is11w caf6 y todas las noches iba a .los 
dncmrü6gratos, sin preowpwrse de otn¡ cosa que <le 
observar m'innciosmnente a ttutAüas . rnt6jeres enaon. 
trába en ellos. Mtwhas veces tma tigerc< o¡Jresión ner
vi(}sa m.> todo sn s6r lo estremeció, !YrGymulo reconoce'r·
la y eh más de 'lOUt ocasi6n, 'in los inter1:alos 'de luz 
se levantó, creyendo habe•· dado con ella, can la que 
tcm fenwrosamente buscaba y que. Umta C!'fiWrywra 
lwbict deiailo en su alma. 

* * • 

La realidad de la 11ida, el vic¡je de •·egreso y lá 
'idea de volver a ver a su familia le hicieron. qzw ol· 
>Jidrtra rt Lianne, y pronto se redujo todo a un r·e
mrerclo ohscH/tO; y solamente como ·un' sueño lejano 
apa>·ecíct l<Z imagen de la mujer que ümto ht<bía ó:l> 

¡Jlotado ,q¡¡.coraz6n y sa bolsillo . •.. 
La sociedad y el ca•·i11o ele la tiernwa lo sanaro"n 

cmnpletcmwnte: conoci6 y se enamoró. de nna bz.ena y 
linda w.wchacha ele .m tierra, tocla bondad y felioi' 
dad; se eas6 con ella. Vivian felices en un chalet, 
muy bien arreglado, en las ajum·as de li ciwlcu)¡, 
con e<uto a la pitertq,, etc. En fin, 'l<na vidü motó· 
llictt y a"qr<tdabl•. ¡Cuán !&jos se sentia del Pm,
cho de Pül-is! Invitábanlos a tés y bailes con rnu· 
cha frecuencia, p'ws ·co:nstitllÍCtn "'" ln¡o en los salones: 
él era simpáNco y rnny <tpreciado; y ellit poseia ·todos 
los .enoantos sociales: además de .<er bonita y elegcmte 

la piedad de ía locura 

U u cronista nos ha hablado de los locos, de 
las quimeras que persiguen en su delirio, de 
las manía> q.ue morirán con éllos. . . . 

Y un rep6rter infoxma q' yace en la Policía 
un pobre iluso, un loco fe!ü:, un loco artista, 
un loco soñador q' desvaría con piedras precio· 
sas, que contempla por todas partes la divi· 
na danza de los colores y de los reflejos que 
irradian de los topacios amarillos como las 
cabelleras que fingen oro antigtw, de las 
esmeraldas veriles como las pupilas de las 
vírgenes del Rbin, de los rubíes ensangren
tados como la llama que se consume en los 
labios sensuales de las andaluzas, de los za· 
tiros azules como las flores de aciano y los 
ojos rom.ánticos de las princesas que miraron 
al cielo. , .. 

¡L~ locura! 15 na tarde melancólica, con· 
versaba yo con un amigo. Se hallaba tris· 
te y deSC(lUSolado. J,a viJa le pesaba ese 
instante como un mal irremediable. Es aua; 
lista y entraba en su dolor con zaña tan 
cruel, hiriéndose tan profundamente con ei 
estilete il oren tino de su pensamiento, que 
era preciso acompaúal'le en ese suplicio crnen 
to, en ose bárbaro desgarrarse del alma con 

canto Va. con S'l11Yrtma !Jl'ácic~J peteneras ?J canciQrtes na· 
poritanas. 

Un<t noche de moda en el cine se encontr<tban las 
dos admú·<tndo u.n<t cinta annndada pm· le~ empre
s<t con grandes ca'·telones: I-c• primer(t actriz hacírt 
·1m papel de víctima sentimental der·rochando un ar 
te •·efinaclisinw, Pa>icho la o:econoci6 . .. " Era ella, 
Lia1ine! Sus m.ov·i.miattos1 S-n tinu.ra eran los mis_;· 
mos; ere< su "visma manera de deshoj<w las jlore.1 
cuando fingíü estar ·nerviosa, la misma eleganckt <tl 
senta1·se, exhibiendo el precioso ürranque de st<s ¡lier' 
nas caiUtdas sie'111pre con fonisimcts rnedias de sedn, 
y los :zap11titos L!!is XV que aprision!tb<tn unos ¡Jie· 
secitos de altos empeines, todo con un a1·te supremo. 

·y graoias n he abstHwoión de S«sana -:-así se llamcc· 
lm su esposa-pudo él dis·inwl'ar s>< emoci6n, cuando 
en W>ü escena altlminante. Lianne se entregahc~ ·t·en
dicln y flexible a los besos del "11UW·klo, qne por nm· 
cho tiempo la haiJÍ!t abandonado. 

Entonces ·comprendió Pancho el motivo de l<t ·rew 
¡mesta q1te tanto le l!<tbíü hecho esperar, en otro.< 
ti.empo8, nuevas dichas: Hen el cine me verás aJgn. 
na vez . ... '' 

-¡Oónw sienté s·!! papel!-exolam6 Snsana -qu•i· 
zá hayr< S!(friclo ella, en rerdid<tcl, lo que representa, 

La f"nción terminaba, y á.ntes de encenil~r las ln· 
ces pa,·ü la salida, Pm1Cho tomó el abrigo 1le su es· 
poSL' para cubrirla .. 

-~Ym·dad que entre esas m~<ieres debe habet 11m· 
ohtts muy b1teu<ts. Pancho? 

Sí-le contestó, cubriéndola y besán1lola en lo,, 
hombros jJerfumaios,-,-pero tctn,búflt las hay muy 
malas ... 

Nicolás Delgado fl· 

la propia mano, en ese martirio inenarrable 
que ignoran Mr. Proudhom y los rebaños 
de Panurgo. Fatigado de tanto sufrir, me 
dijo: 

-¡,Por qué no habré sido idiota o loco~ 
Para la aristocracia de algunos espíritus, 

el mal de la vida está en el p1·opio espíritu. 
.i'l" acieron en el áspid de la inquietud o con 
ei buzo del pensamiento. Y ya no tendrán paz 
ni reposo, eternos Asheverus de algo que no 
conocen, encadenados a un afán indescrip. 
tibie, delirantes de un confuso anhelo que 
jamás sabrán lo que faé, . , . 

Y la locura talvez es lo único que puede 
salvarles t:e ese tremendo maleficio que pe· 
remnernente vigila el fluir del pensamiento 
para echar sobre él las íiores venenosas <le 
la introspección y la inquietud ..• , Acaso la 
locura, sea la waga milagrosa, llamada a ver, 
ter la cunsolación de la sinrazón en las al· 
mas que snft·en y lloran, porque tienen pre· 
cisamente demasiada luz para caminar por 
el sendero unilateral de la Vida. 

Feliz el árbol c¡u9 es apenas sensitivo-Y 
más la piedra dura porque esa ya no siente
P"oes no hay dolor más grande, que el dolor 
de estar vivo-Ni mayo1· pesadumbre que la 
vida con> cien te -dijo el Magnífico. 

Dilettante. 
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Alrededor de una polérnica musica1 

Porqne tiene más significación y trascendencia 
{]e lo que sus autores sospechan, sería de clesearse 
1!lle se prolongase la polémica principiada por 
los señores Francisco Salgado y Augusto Terán. 
Parécenos una de tantas escaramuzas de avanza· 
da que, ya en nn terreno, ya en otro,. ocurren, de 
tiempo en tiempo, entre las poderosas ftterzas 
~ue, desde principios del siglo pasado, vienen 
disputándose la supremacía en el Ecuador. De 
Ull Jado el espíritu rancio, aferrado a las cosas 
que ya existen, exageradamente orgulloso de ellas; 
que quisiera que el mundo acabase en nuestras 

-fronteras y que se reciente de cualquiera infiltra
ción de ideas o conceptos que de afuera venga, 
<:JOmo de grave ofensa a la.- Patria sacrosanta. 
De otro lado el espíritu moderno, abierto a !a dn· 
da y a la. critica,· seducido por el espectáculo dei 
mundo. exterior, que principia por despojarse de 
au orgulloso patriotismo de campanario-para ijl 
que no encuentra sólido ·fundamento ni en el es
tado actual de nuestra cultura, lii en la historia-: 
:y acaba por adquirir un nuevo concepto de amo!' 
patrio, e! que impulsa a la acció.n y al trabájo pa· 
~a conquistar alguna de li1s cosas importantes, 
cuya falta reconoce y deplora. El seño~ Salgado 
representa lo que tal vez pudiera ·llamarse, en el 
Ecuador, ool&nianis·mo, si tal término describe su· 
iicientemente el estado mental que permite exta
¡¡iaise ante la altura de la torre deJa Merced, con
ter a la Com¡¡añía entre las maravillas del mundo 
y llamar a Guayaquil la Perla del Pacífico; esto 
.,s, el estado me.ntal próducido por la falt11> de 
puntos de comparación conocidos, por al aisla
miento en que la Colonia mantuvo a nuestros 
antepasados y cuyos efectos se han prolongado 
l:!asta nuestros días. El señor Teráu representa el 
cosmopolitanismo, sí tal denominación cuadra a la 
ley que mueve a ·los pueblos a elevarse a un ni· 
vel común de cultura, y por la cual no tarda en 
ser posesión de toda la humanidad cualquiera 
nueva adquisición de las Olencias o de las Artes.
El señor .Salgado-:-muy a pesar suyo, desde lne· 
go,-nos obliga a recordar los días, no muy leja
nos todavía, en que Baethoven, Bach, Cbopin, 
eran no m brea de seres misteriosos y no poco te-
midos y en que sé escuch<:~ba una partitura del 
Trovador deseando que principiase pronto el 
valse, del que se la erela introducción. El señor 
Terán nos hace pensar en días que seguramente 
llegarán, tarde o temprano, en que hablaremos 
de Tschaikowsky, de Wagner, de Grieg, como 
de amigos íntimos con quienes acabamos de to
mar una copita eu el café de la esquina. 

Por manera que debajo de. su aparente super· 
ftnidad, tiene la polémica en referencia alcances 
considerables y profundos y suministra abnnclante 
materia par:¡, que la mente del lector di vague en 
ociosas, pero interesantes consideraciones. Los 
dos adversarios se ocupan en la misma labor cul
tural, por v!as y métodos diferentes. El uno es 
profesor en: el· Conservatorio de Th'Iúsíca, ínstitu• 
ción de creación reciente, acerca de cuya utilidad 
no están conformes todavía las -opiniones, pues 
muchas declaran superflua la música y prematu· 

(OOL.á'BORAOlÓN) 

ro el Conservatorio, y sostienen que, cuando an~ 
dando !os tiempos se haya producido en el Ecua· 
dor el amor a las bellas artes, los Oonaervatoriolll 
brotarán por si solos, como los hongos; manera de 
pensar que recuérda la de los graves· estadistas 
que se oponían a la construcción de fe:rrocaniles, 
porque en su concepto, no los necesitaba el pals y 
ya se construirían por sí solos cuando los necesita' 
se. El otro adversario se dedica a ia propagación 
de la música, a la educación del oído público por 
medio de conciertos; cosa también ep.teramente 
nueva. De modo que, hablando en términos co· 
marciales, mientras el uno trabaja en crear la 
oferta musical, el otro se ocupa eu crear la. de· 
manda. Parece que lo natural seria que se en· 
tendiesen y m>.trchasen de acuerdo: pero· entran de 
por medio el colonianismo y el cosmopolitanismo, 
y toda conciliación se hace imposihle. El uno cree 
que lo que no e• Páderewski, Sara.sate, Cassals, 
no es piano, ni violín, ni violonc.elio; el otro opina 
que los maestros nacionales son suficientemente. 
buenos para quien los oiga con patriotismo y que 
el que no guste de ellos debe·irse con su música. 
a otra parte. 

Las dos fuerzas o tendencias-la que impuls& 
hacia adelante y la que refrena, retardando el 
paso-son útiles a las sociedades, acaso en iguaL 
medida. l!ll progreso demasiado rápido ~e paga, 
como en Estados U nidos, en moneda: de perpetuo 
descontento, de angustia febril, de insaciable y 
tormentoso batallar por objetivos eternamente 
nuevos y eternamente distantes. En Europa, don· 
de esas fuerzas, .bajo diversos nombres, están máló 
o manos equilibradas, parece como que cada ge
neración se detuviera a disfrutar agradecidamente 
las adquisiciones efectuadas por precedentes ve
neraciones, añadiendo a ellas,_ en reposado ·~s
fuerzo, nuevo caudal de progreso y cultura para 
bien de las generaciones futuras.-N osotros, co
mo. nación, estamos ciertamente demasiado di&
tanciados del resto del planeta; y si queremos po
nernos en llnea con las naeione.s qne nos llevan 
la delantera, menester será que nos demos prisa, 
como los Estados Unidos y como la Argentina. 
Pero encontraremos al final de la carrera algo 
que compense la fatiga y el desvelo de tan enor
me esfuerzo, la precipitación con que hahrem os 
pasado por la vida, baja la cabeza, doloridos los 
músculos, turbado el espíritu, sin_ ojos para .el 
horizonte que nos rodée, sin tiempo para recrear· 
nos en la fragancia de tal cnal humilde flor que 
en nuestro camino encontremos~ Quién pudiera 
decirlo! Pl'ogreso y felicidad son conceptos- dis· 
tintos: el infortunio viaja tan bien en tren o eu 
aeroplano CO!llO a iomo de mula; y acaso haya en 
la vida de un ecuatoriano más de una hora gris 
en que se recuerde con más emoción un pasillo 
oído al Maestro Tipán que el Tristán e Isolda de 
la orquesta Richter. Por otra parte, no es acas& 
sana fi\esofía la que aconseja contentarnos co11 
Jo que poseémos sin codieíar lo que está fnem 
de nuestro alcance? El maestro Típáu está a la 
mano. . . . Richte:r? • . . 

Pero el señor Salgado entra en un terreno •u-
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CARICATURA.. 

.oosivamente resvaladizo ·cuando insinúa que la paises y ile.todosJos tlempos. Si el mérito existe,. 
relación entre el maestro Tipá.n y.Paderewski es el hecho de haberse producid~ en él Ecnadoq>ll" 
la misma que entre el General-· Oliva y J offi:é y diera •quizás añadirle alguna maraví!Ja; pero si 
entre el doctor Baquerizo y Wllson o Olemen- no existe, carece de toda importancia la cuestión 
.¡¡eau; y añade, en síntesis, que esa relación es la de nacionalidad; T8chaíkowski y Grieg son gran· 
misma que existe entre _la cultura ecuatoriana y des, no con relación a la música de Rusia y de 
la de Francia o Estados Uniaos; de donde iníie- Noruega, sino con relaeióu a !a rnt>jor mú~íca, 
~e que el arte del maestro 'ripán es tan digno de del mundo. 
aplauso .y tle re~peto en·el Ecuador, como el· da~ Pór lo demás, no es del todo verdad que !as
l'adereweki. en los países en donde se exhihe; sociedades nuevas o atrasadas sean i!:lcapaces dC" 
De buen· grado :vamos a acompañar al señor Sal producir esos individuos excelsos· q:ue son la glo' 
gado en este terreno, por el cual es menester an· ria de la humanidad. No hay duda¡ w~ cierto, 
dar como sobre. brasas. No nos proponemos disc de que ciertas condiciones de atmó>feta y-· de
putar' la e\:actitud, como hecho, de la relación cultivo tienen más probabilidades que otras de 
-que·el señor Salgado establece: ella es cuesti6n obtener esos frutos extraordinarios de la planta 
de apreciación y la nuestra está enteramente con· hombre; o aseguran, por lo meuos, un:· promedia 
forme ron la del señor Salgado. Pero no estamos de excelencia general, aeaso más conveniente· 
eonformes·en la consecuencia que ti señ"or Salga- para las sociedades que er desmesurado genio d& 
do. deduce de esa :relación proporcional, _es decir, un solo hombre. Pero el genio, en cualquiera de 
en ¡¡1. conéepto de relatividad· del mérito. · Est<> sus manifestaciones, se produce caprichosamente, 
concepto, demasi~do generalizado en el país y en sin escoger Jugar ni estado de cultura bocial de~ 
el gue DOS refugiamos a menudo para consolarnos terminados •. Inglaterra, sujeta por largos añ(IS a 
del acatamiento que las circunstancias u os obll- intensísima cultura artística, .no· ha producido to· 
gan a rendir. a median las e incapacidades, DOs davia nada extraordinario en música, <>Xcepción 
recuerda la historia-de un piano nacional, exhi· heeha de .Elgar. En cambio, Australia na dado 
bido; hacen muchos Si'ios, en uno de nuestros una Malba y Venezuela una _Teresa Oarreño. · 
primeros ensayos de Exposición. Fue obra de un Lo que sucede es que las sociedades de cultura 
iJJgeniow car¡·intero. Parece que la encordadurá iusuliéiente o son Incapaces de comprender.' la' 
era de cábra, las teclas·de hueso, la madera de· grandeza de los seres raros qúe en ellas !lJJ,are· . 
ca pulí, los martinetes de lana bataneada por . uu cen, o carecen de medios pata proporcionarles el 
~ombrerero de aldea; en una palabra, que nada teatro de acción que :necesitan. Melba y Teresá. 
habla en el piano que no fuese e:xtrictamente M· Oarreño se han expatriado. Jmino; de· Arco. ado· 
cional. A primera vista, aquello se parecia a un raüa haota et delirio ·po~ la ·Frane!am0derna,fue 
piano como un huevo a-otro huevo; pero tan luego llevada a la hoguerá,- por bruja, por sus rudos · 
como se qnei·ía ·sacar del instrumento alguna mú- contemporáneos~ . _ . . · 
siea, principiaban a resaltar las diferencias y. a Así, por extraña y oscura ley de la humani· 
atropellarse· los de•astres. Ya era que no se oía dad, parece ser siempre trágico el destino de · 
el wnido de las cuerdas, ahogado por e! de laa quienes sobresalen demasiado en la sociedad en 
teéla•; ya que saltaba en pedazos la encordadura que viven. ~olívu y Sucre no son grandezas 
y había que parar la música para remendarla; ya relati'l!as: son figuras que descuellan inmensas · 
que las teclas opriJnidas por los dedos del ejecu- sobre la humanidad de todos· lo~ paises. Monta!• 
tante rehusabl!n recobrar su posición horizontal. vo no es uua celebridad de campanario .. Lo do· 
Sin embargo, estos pequeños, si bien numerosos loroso; lo que demuestra e! .estado de eulturaen 
contratiempos, no influyeron en el ánimo del que vi;vimos, lo que talvez consagra . para. síem· : 
jurado. El carpin_tero recibió uno de Jos más altos pre la exelsitud de esos nombres, es que Bolfyal' 
pr<!mios de :a Exposición, ·porque se pensó qn<" h.aya muerto víctima de la ingr11tittr<l de sus : 
en ·relación al estado en que a la sazón se eri- compatriotas, :sucre asesinado; Montalvo eu el 
contra ha !a íhdhstria uacioua! de pianos, el ex- destierro,-Wilson, . Lloyd George, Olemenceau, 
hibido·resultaba ser un gran piano, y tanto más áéaso Foch y J offre, pudieran desaparecer m a· 
cuanto que era el úuico. Este criterio, que es Ü;tua de la escena de la _vida,. sin q!!e-falte quien 
también el del señor Salgado, está ya producien- ocupe dignamente el lugar que dejen. vacante; 
do ·en el Ecuador resultados deplorables. Loe~- Bolívar, Sucre, llloutalvo, fueron excepciones 
mente afanados por amueblar cuanto autes nues- desproporcioua;das en la sociedad que los pro· 
tro Panteón _nacional, lo e~tamos llenando· da dujo y ei ¡;uesto que en el'la dejaron está toda· 
estos pianos de factura casera, que ni siquiera. via vacío. " 
serían· aceptados en una Exposición Universal- Consuélese el .señor Salgado: el hecho d<~ h_a
Ellodesvía de sus altos y legítimos objetivos a ber nacidó en . el Ecna1lor no es un o.bstáculo 
!as nobles ambiciones y disminuye, h;;sta la más insuperable paro, la inmort~lidad .. Hag:a algo 
absoluta -insignificancia, el valor de los púbHcos verdaderamente grande eou el pil¡,no, eou el vio
honores que en el curso de una carrera se llega; l!n o con la flauta, -Y su .n_ombre irá· m~y _lejos 
a conquistar. · pcr el mundo de la melodía; de la . armonía y 

El mérito relativo no existP; sino relativameu- del contrapunto·. Por más que su: destino lo_ 11 e·. 
te;·e~ decir, no• es mérito, sino en la medida qu_e· vea lejanas playas e~ busca lie.teatro .a,u.ecuado 
señale la balanza en que-se pesan todos los mér1- para su arte, o pGnlV!tar· que.sus eempatilotas le 
tos. El hombre ilustre lo es tanto en. Penipe co· demostremos nuestr:1 apreciación asándolo a fuw 
mo en Flandes. •Estadista, general, médico, inge- go lento y repártiéndonos su·s pedazos: 
-:niero; poeta, músieo, un ecuatóriano para ser 
distinguido, para merecer el título de 'hombre ~. 
:notable o de grande· llomhre, ha de sostener ven~ 
tajosamente la-comparación cen los hombres no· 
tables y con los grandes hombres de to<los !o~ Febrtr·o T <le 19 (9. 
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A Quito,-han dicho muchos extranjeros que 
nos han visitado-le faitan mucl:ms cosas pan~ 
~er una verdadera Capital, pero tiene una infi
nidad de mujeres bonitas., .... 

Aún más, aquí la belleza, especialmente la 
gracia en las mnjereB, es general, no se reduce a 
casos aislados simplemente, sino que se la en
cuentra en todas partes, abarca todas las esferas 
sociales, tan- pronto desluml)J"a con la ayuda de 
las sedas, de los perfumes y de las joyas· ,. 
su paso por nuestras calles centrales, como pone 
una nota local y simpática al marco de las cai!e8 
exéntricas, abandonadas y buérfanas de trasfor
maciones municipales. 

es en elogió de e;,ta última belleza que me he propuesto a 
escribir estas líneas, en la "~erena y maternal miseriéürilia de mi 
aposento", cuando atardece y el sol es ya apenas una insinuación 
de oro en las cumbre~. 

¡Es en elogio de Ell3, de la clwlla quiteña, en elogio de la 
ciudad, y en elogio de la gracia! 

¡,N o es }a gracia la de la airosa gentileza de su cuerpo, la de 
su andar Títrnico, menudo y ligero, la de su rostro moreno y 

l"Ouríente que derrama alegría de despreocupación y de ;<que se 
me da a mí de la vida", y por fin, la de esa ca¡·ue en flor que 
huele a nardos y a jazmíneo~ 

Y a pesar de la esbeltez de su cuerpo voluptuoso y pagano, y 
11. pesar de la mimda aterciopelada de sus gJ"andes ojos negros que tienen un brillo extraño 
y místico como el de lámparas solitaria~ en la penumbra de los santuarios, y de su~< 
labios jugosos y sensuales, hay algo sin lo que su figura sería incompleta, no tendrh la 
plenitud del encanto que tiene a nuestros ojos. Bse algo es .la mantn que toca su cabez:; 
y deja asomar sobre la frente las crenchas de ébano dBl cabello, y que ciñe su busto 
modelándolo sabiamente y poniendo de relieve la forma que seduce r qM apasiona, y ha
ciendo resaltar eu su pl"Ísíón las ubérrimas ánforas de los senos. 

y es que Ella, posee la ciencia complicada y difícil de llenar con elegancia y con gracia 
esta sencilli¡, prenda de vestir. Ella sabe el secreto de envolver su cuerpo y de estrecharlo 
entre los pliegues de la m~~ta ~in que. ~ara .es~?. sea me~~~ter más_ ~_Ynda_ extmña que la de 
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Ingsnua.1nente a nli zunigo el Dr. Leocadi·o Lote:rl>. 

I 

J~fe cautiat el encanto de tu sin par tristeza, 
Tu incomparable~ santa, sincera mansedumbre, 
Ea Jmmi{dad con que üwlinas la scñortal mbeza 
Al yugo con que. el hombre te impone sen:idwnbre. 

Dime, ¡en qué piensas Buey? ..:icaso en la belleza 
De la nfYvilla hermosa que dste allá en la cumbre, 
De cw·u;¡s rolupluosas, de regia geittilez.a, 
Que despertó en tu pecho de la pasión la lumbre! 

.i"'!fat6 el hmnbre tu prole y exalt6 su ntaldad 
Cuando abusando, torpe, de tu ignorancia un día, 
Acab6 para siempre con tu rirllidad~· 

¡}fas hoy aln·es el sw·co donde germina el yrano, 
crw: es el arado que t~jn·esta lozanía, 

Y es Cristo cou la suya, .-;emln-ando el bien~ tu hermano. 

u 

}r ras dolientmnente, absorto, y resignado, 
Rmitiando el verso liig1.tb1·e de tu. melancolio; 
Y en el 1'C~t!Jl6n qne traz.a.'í con el crugiente arado 
La .flor que anuncie el fruto pondrá su poesía. 

Tu bondad no se altera! Siyues mustio y callado! 
Dile al Jwmb1·e-la bestia que de todo se hastía
Que 1W quJel"es herirle, que es nn ser desgraciado, 
Y que apl'eruJa el secreto df' la sal>idurfa. 

'V el errmgelio dile de la miscriconlia. 
Tú, que ol hato bNwío lleras pa·~ y concordia; 
E.Tlr61·tale o qne imite tv. vil·tud, tu paciencia, 

Y después ...... tien al lado de Jesús JVázareno, 
Torna el fn·az.o que sobra de la cruz, tú tan bueno, 

hazle yunta en el campo de la lmmww conciencia. 
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Dile: Rabi clenzente, lwnrwno en el dolor, 
Yo te ví cuando niño; con hondo sentimiento 
Te besé con mis (!jos, te arorné con nti aliento, 
Y te mostré mi amarga desolación, ,Señor. 

!Yli establo humilde y pobre. te dió asilo y calor; 
r no sé, nta.'i un triste, fatal presentintiento, 
iVl e hablalm de tu suerte. del h6rrido trmnento 
Que te pe1·seguiría. !J llo~·aba de amor. 

Digno soy de ayudarte, mi ·misión es tamlrién 
Enseñar el [rabajo, con el ejen1.plo, el Men~ 
ErA el hato furioso evitar la disconlia. 

Y cuando el hombre inicuo me hiere como .fiera, 
Con mis astas abie¡•fcts abrazarlo qu.i:;iem 
Y enseñarle a :wr grande por la misericordia. 

I'it 

Yo he soñado con ellos !J también los he Disto 
Pm· la pwnpa callada macilentos los do~: 
Con los ojos 'Videntes, soñadores, a ü·i~to, 
Y al buey con sus (!jos compasiros, de Dios. 

Y he mirado la tierra que, como hentbro JWCcoz, 
De abundante cosecha la pradent ha provisto, 
Y en los cam:pos del alma prolífica JI veloz 
Germina lo süniente qne ;·eg6 .f estW1"isto. 

Pero allá sobre el lomo de la colina ¡;erde 
]J({jo el cielo impasible, misterioso !! callado: 
11liro al Cristo mu1·iente que está cruc!ficado: 

Al Buey agonizante cuyo clümor se pierde, 
Y una turba cóbarde, que siffiW cosechando 
Lo que el BHey y el Prqfeta se pasaron semlwaudo. 

Francisco AL V AREZ :P. 
Quito: 19:i'J, 

JLil 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ 
V 

A pesar de estar nosotros, como estamos, 
ni velados por una democracia iiliota, no 
se puede negar que hay ciertas personalida· 
des que descuellan de la vulgaridad de las 
gentes y ponen de relieve su figara sin re· 
<mrrir a lo~ ·encum b1·amientos incon;cientes 
de la política ni a las reputaciones literarias 
sin fundamento y en las qua nadie cree. 

Hay hombres que son notables pon¡p.e sí, 
o más bien por ellos mismos, por ser ellos 
-quienes son. 
~ l]no'de estos hombres es D. Pepe, que has-· 
ta cierto punto puede considerársele en nues· 
tra sociedad cerno el hombre Yepre~entati·vo. 

De una cultura nada vulgar, es un exqui
sito cm¡ss_w¡·, un gentlevwn, y uno de los 
pocos casos entre nosotros del hombre ga
lante, del gentilhombre español. 

Ouando estuvo allá (se ~upone que ()ll Li
ma) aprendió el piano maravillosamente con 
el ltúnga-ro, y es uno de los pianistas mejo
res que t•nemos y un verdadero amatenr, 
apasionado de la música ..... clásica. 

Tiene la gloria de ser uno de los funda
dores del Pichincha y el que introdujo entre 
nosotros la precioSÍ@ima fiesta llamada Corso 
de Flores. 

Ya puede vivir tranquilo y adorado del 
muohacherío. 
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Campaña antitjfica La reunión" de ayer 
en el Conct>jo Cantonal 

(Paráfrasis de "El Comercio" «l.el 28 ,de ~zo) 

El- Dr. K'. 1:-Dáda lá importancia de la 
campaña que debe emprenderse he creído" 
necesario convocar esta reunión a fin de que 
crucemos ideas sobre el problema propagati
vo del tifo, así como de las medidas que 
urge tomar para combatir el mal." Hablad 
nohles Galenos y tranquilizadnos. 

J<~l Dr. N'. 2:-Anoto la alusión y acepto 
Ia" invitación; p_ero antes de producirme pre· 
gunto si la Sanidad ha declarado o nó obli· 
gatoria la vacuna aritití:fica, ya que se trata 
de !!iler ,o nó !!iler, como dicen los in
gleses de .. '" 

El Dr. N'. 3 ( interr11mp'ié11(!ole):- Pre
terintencionalmente no he querido tocar" el 
punto. !'eró hoy que se me interpela debo 
expresarme en mi modo de pensar sobre es
te asunto. Para administrar la vacuna con 
el carácter de obli¡ratoria debe hacérselo bon
n.damente "y .se sabe que, no úno, son mu
chísimos los casos en que.está contraindicada 
y he aquí por qué no lio ha hecho la oficina 
id declaración, Como poco a poco se ca
mina. largo, hemos empezado por declararla 
obligatoria en San Marcos. Ese santo tiene 
llaga, pero tiene ·peno quien le laí:na, y 
no importa q1:1e nos digan que le hemos vis
to lá cara; Así es que en el barrio indica: 
do no habrá tutías y quieras que no quieras 
se les aplicará a los vecinos de esa pano
quía, de Cura a" sacristán, aunque griten, 
protesten, pateen, formen ligas, publiquen 
periódicos y odien a Ja Sanidad; 

Por lo ·que- respecta a la vacúna pt·eparada 
por Vincent, fuí yo quien le dió la fórmula, 
y naturalmente, quien primet:o la hizo cono· 
cer en Quito, mal que le pese .a cualquier otro 
doctor, y no he podido;· pues, negár su eii· 
cada. 

Las diversas y variadas series que al!nella 
exige es lo que dificulta su administración. 
Los individuos, así como las personas, se 
someten fácilmente en la primera inyección, 
l!ea por l!ls medidas c?er?itiv11s que se adop· 
tan, sea por las amenazas '"a mano armada, 
sea porignoranci.a. del elenco, sea por lo" que 
l!ea. Pero' en cuanto a las sigúientes dicéli: 
"hemos de hablar'', o toman el amargo oami· 
no del. o~tra"cisnío, sin" dud:a por aquello de 
que "gáto escáldado huye del agua fría"; o 
se defiienden a mano armada, o ·se d:ln al ce· 
:rro en donde hacen 'l'ida nómada. En vano es 
que ei médico les siga jeringa en í:nano, im· 

pertui·bable y estoico. La leyerida del .Judío 
:Errante es pan de cada día y vosot!'os sa: 
Mis que atrás de este rehácio corre una 
legión de médicos~ sin que hasta hoy se haya 
podido reducirlo .. Y la fiebre se propaga!! 

Repito, yo no dudo de la eficacia de mi 
.Vacuna. Que haya fracasos nada dicen en su 
contra, como nada dice la existencia de los 
pájaros en contra de las escopetas. Ninguna 
vacuna es absoluta. El sabio doctor Neguchi,: 
nuestro eolega, al inventa!; la suya contra la 
amarilla decía: "No creo que ninguno de los 
:inmunizados se salve". 

Otro pm:.to sobre el que quiero llamar la 
:atención es .el reerudecimient de la g¡·ip!l en 
ia forma -petiquial, que aunque se confunde 
C)()fi la piramidal, nada tiene que ver con la 
tifoidea!, tifus exanteí:nático o morhus anas
tigmático que es su anónimo 

Hay casos obscuros en los que hemos cul· 
tivado (en la obscuridad es en donde mejor se 
cultiva ccalquier cosa]; pero el resultado ha 
sido negativo. Así de diez fotoesculturas he·
chas por el doctor N• 10.000 sólo fueron po· 
sitivas cuatro. Las demás se le velaron. 

Con todo, la rnOJ•bilidad actual, no es tan 
alarmante como se cree. En el pabellóÚ de 
aislamiento existen actualmente 35 enfermos, 
JJCi!'que no hay sitio para más. 18 en lucha 
con la muerte y 17 en lucha con la vida, sien· 
do 10 venidos del campo a enfermarse aquí, 
pues existe epidemia en Chillo, Tambillo, 
:Petrillo, ~Iurillo y Ja¡-amillo. 

Ningún enfermo queda sin vigilancia.--'La 
denuncia viene acompañada de secuestro. Si 
t·esulta caso de tifoideá se lo aisla; si no se 
procede igualmente. Si se sana se larga; sí se 
muere le entierran y si se_ marcha lo olvij}an. 

Por otro lado, extirpar por completo la_ 
tifoidea es poco menos que imposible:.la Ha·. 
bana, higienizada en regla bajo· la dirección 
dél Gerierat Gorgas, "tiene casos que se pre· 
sen tan en París. Lo que se procura es dismi·" 
nuír el porcentaje ya q11e su e:itinsi6n ,es Hu· .. , 
soria en una ciudad como Quito, que · oomw 
a ustedes consta no está en la Habana ni 
por tanto ,e'l París y qua cruzada de q!febra· 
das es un verdadero criadero de moscas qrie 
van descalzas. Ni te11emos. taiiiJlOCO .sufidente 
cantidad de agua para su aseo. 

Son pues injustos los cargos que se" ha
cen a la Sanidad que sf ha logrado bastantB 
en la difícil labor educativa que h'l. hE>cho 
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durante cuatro años; tanto que debido a sus 
exigencias se han instalado 3.500 eJWURados, 
lo que ha contribuído a disminuir .... lo que 
..... excusado sería decir. 

El Dr. }~"•. 4:-Debo aclarar el punto re· 
Iativo al agua: desde que se instaló la Direc· 
ción. be practicado peri6dicamente análisis 
de ella y nuuca he encontrado bacilos de 
Eberth, Weber o Oharpantier. De aquí que 
no es eHa el medio de propagación, caso en 
el que se hubiera producido una verdadera 
pandemia o pandemonio. Con todo, la au
sencia de bacilos no es demostrativa, porque 
ni poniéndolos e:s: profeso no se los ha en· 
c!lntrado. -Oierto que quien los largaba lo 
hacia: silí jáquima. Pero hay que tener pre
sente que dada la sítna_oión de la acequia y 
tanques, la contaminación es difícil y la já
ouima inútiL 
~ En cuanto a la Ci\lida_d de agua, no ha si· 

. do ni es potable, dada la proporción de m·a: 
teria orgánica y bacilos con coJa (vúlgo giii· 
UigüiUis) que contiene. · 

Entonces el Joctor ~·- 3'. expuso que él 
no había querido decir que sea el agua Ia 
fuente de contagie, ni el contagio- e! agua 
de fuentes, puesto que existen t11ntas aguas 
como las legumbre~, alimentos y entre ellas· 
una especialmente: la. leche. 

El Dr. N•: 4:-Habiéndome tocado la le· 
che, debo decirle que es difícil investigar los 
bacilos en Ja leche-sobre todo si. es de ti· 
gre-y aún practic&ndo análisis, ellos sería~ 
inútiles, pues deberían _verific::n·se en el depo · 

NUESTROS POETAS 

¡\,LMA CRIOLLA 

Para Dilettante 

Soy et útimo vástago de· la ,·asa venoid~ 
Y a J>esar de mi sangre y sl acento espanol, 
Yo creo que hace siglos el' Jord_án de mi ,¡,¡n 
C1·ooió bajo los fastos del Impeno del Sol. 

Lo ·qtte hay en mi de he,-enéia de los ~miqwis!rú!?res 
Me hcr.ce amar la aventnra, r,¡e hace l>nsc[[T lié l~rl; 
Llevo con la jim·eza de m·is pr.~gmbtores. 
El orgullo indomable rle los h>JOS del 01<l. 

Indio rebelrle a veces y a veces Don Qwij o!e, 
Yoy solo por la vida, r!e mi rocín al tr~te, 
11. flor ile labios siempre t<JU< dn!ce c!me!Ón, 

Erguirla la cabeza, el _continente rt<do, · 
Sintiendo q1w palp~ta ba;o el tor<tx velht_fl.o 
U na ancestral tristeza denliro ikl coruzon. 

Quito, 1919. 

sito del consumidor; en cuyo caso la. única 
mala lecho sería la de éste. 

El Dr. N•. :!:-Pues yo estoy convencido_ 
de q' la leche es uno de los medios. de conta· 
gio. ¡,Por qué no inyectar mi vacuna a [o,s 
bacilos o suprimir aquélla~ 

El Dr. N'· 5':-Yo no creo que ss.lga h• 
infección de la leche. Lo que saJe es mam• 
taquilla y quesos y esto lo sabe todo el mun· 
do. Son las moscas, los doctores, - motores, 
tractores y factores y de ellos hay verdade:roll! 
criaderos en Quito, como son lantn.ebradas; 
caballerizas (como la Presidenéial!) coventos, 
cámaras etc ; etc.; y debemos propender a su 
destrucción! 

El Dr. N". 6•:-Ponderó los beneficios que
se habían obtenido con el aislamiento -de 
los enfermos de tifoidea, mánifestando que 
tan aislados estaban que hasta hoy nada se, 
sabia de eH o~; lo cual no -podía ser máij 
-ventajoso. 

Entonce~ el Dr. X'. 7'. manifestó que-to• 
dos ·estaban acordes sobre las medidas que se_ 
imponían _en la actualidad. Como dichas 
medidas, en confo1·midad con la resolución de 
la Facultad de Medicina son vacunación, aÍ$' 
}amiento, guerra. .a las moscas, a la-s cata· 
llerizas, a los convent-os, a los palanquead¡¡· 
l'es, a los que se enfurecen, etc., etc., e higieni• 
zación de la ciudad, pidió se nombren 4,!)1). 
cemisiones. -

Nombradas éstas y provistas de sendas je· 
ringas, se precipitaron en busca il.e bacilo&, 
_personas e individuos. La próxima sesión ten· 
drá lugar el sábado. 

ESTA EN CENIT LA ESTRELLA : , 

Todo es sombra en m·i torno, pero yo sé el ~e~t•io 
de las ttnroras nne->¡as que están parrt ·venir; 
y eleva >ni cabeza ~m rt!Umero ¡·eto 
a las tinieblas hondas qne me qttüwen smnir. 

A lo alto la. mirada1 en una· Ut!·ga espera, -
me han visto mtwhas horas estático én m·i torre, 
absorto ante los t·érl'igos de l<~ ansiosa carrera 
que en el cielo mi estrella, inf«tiga)le, c<l'rre. 

Y he vüto e~t ¡,. 'wyrum de l(h tin·iebla ar_cana, 
eJW<Wrado en la cárcel de n,; angustia sombría, 
que está en cenit la estrella qne anunciará mañanbi 
desde el.lejano oriente la l!tz d• un nuevo dí <l. 

Abril i!e 1919. 
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CARICATURA l.5 

DISCURSO pronunciado por el11oeta Manuel Benjamín Carrión 
· en la 3ra. Comida literaria de "Caricainra'' 

Beíim·es: 
De nuevo, y con la misma decisión de 

siempre, claramente manifesta!la en toaos 
los semblantes, no~ hallamos ante esta mis
ma mesa, donde frente a la poüerosa fuerza 
atractiva de los platos y de las botellas, he
mos abierto el espíritu a las francas corl'ien · 
tes de la simpatía y de la cohesión más 
cordial; oficiando ante los altares del Arte 
multifásico, como antiguos sacerdotes jóvia· 
les con el sacrificio propiciatorio de los bue
nos vinos y de las buenas viandas.. ·.De 
nuevo aquí, señores: 

Ya, en los anteriores banquetes de «Ca
ricatura», hemos oído por palabras maestnis 
y cou no disimulada fruicción y apr\lbación, 
los hipábólicos y merecidos elogios de la 
comida y la bebida; y hemos comprobado, 
hasta el exceso las tésis de los oradores, ·con 
nuestro resuelto y furibundo arnmiéter con· 
tra todo lo que los pajes del hotel nos han 
puesto a nuestro alcance. Nad•>, pues, ten 
go yo que agregar al respecto ni lo sabría 
hacer tampoco. Los platos y las, copas va
cíos, mi brillante y nada censurable proceder 
con ellos, hablan y con cuanta mayor sin· 
ceridad por mí. 

A ob~a cosa pues; en nuestro ambiente 
pesado y asfixiante -perdón, quel'ido maestro 
Veloz, por mi tristeza-en el cual, según 
el decir admirable de Machado "el arte 
mendigo; emigra con la música a oti·a parte", 
-si puede, cl&ro; la clariuaéltt tt-iunfal de 
nn despertar artístico, que nos hicieron ·oír 
estos queridos-.~cüillpañeros .. :~e «Ü~ricatura», 
halló la más f)lel'te y simpática :resonancia, 
en todos !os espü'itus adoradores de la in· 
conformidad; y el admirable esfuerzo reali· 
zado en las páginas del adrnitable semana
rio, fae recibido, con las indispensables ex~ 
cepcione", en delirante aplauso. 

Con fé y con cariño, el q uerldo grupo, día 
a día, se ha ido ensanchando- y, valga la 
verdad, han sido estas comidas u" poderoso 
acicate para ello-; hoy podemos co!:ltemplar, 
como un éxito y un prestigio simpático de !¡¡, 
labor, este crecido círculo de compafieros, 
que haciendo un paréntesis a lo ordinario, 
vienen a esparcirse en la íntima sinceritlaiJ. 
de este cenáculo, donde se tiene la seguridad 
de una sonrisa de cariño, de una palabra 
alentadora, y en donde se encuentra el mi· 
lagro de la afinidad espiritual tan raro y tan. 
extraño. Y en medio al grupo de lo3 cam~~· 
radas, la mujer ha querido poner su sonrisa 
:ilorida, de arte y de. sugestión, que enorgu· 
llece; que conforta y que da la seguriibd 

del triunfo, aquí, y en todas partes; y In 
mujer, ese ejemplar raro y admirable de lit 
muj,er a,rt.ista de verdad, viene a lit mesa de 
«Caricatura», a prestigiada, a dignificarla, 
a hacer de eH~ uu lugar envidiable para los 
profanos, 

l\IIas, en medio de tan halagadores resul· 
tados, acusador'\)& de'> éxito seguro y firme; 
surge la nota.'infaltil;ble de la inconipren· 
sión, la eterna ~nemJg'adel arte, que quiere 
poner el matiz ()Scu'i?:")'lc~ contraste, en el 
cuadr() élaro y colpri<J:.f::\l~ la ironía delica · 
d~, que no híere; li'lrí!l:;:~~ec a :flor de epi· 
dermis, pica y es<;n<Je~:'"n:'::pó,?o. Y l>t bro· 
ma inofensiva· seJ:¡, 1fúi~1'~::ill:terpretar como 
insulto; y a la . sonrisll,':'';'&íl:!i' se la traduce 
corno ·vHipen~~o. _.,. ,_·,: ~.·/.::::. 
~o irupmta; ya !<; han' comprobado Uds. 

con ecuanimidad sie;npte j¡sueña y siempre 
amable, queridok ar.tist:is de «Caricatura». 

Y al Ilegar .. a este punto, quiero yo-el 
hábito disculpa-_ meter la cuchara en estas 
c-ost~;s, Yu, en este caso, opino-perdón por 
W:i · aéadémica importancia-que, si tanto 
polvo levantan y d_an lugar a tantos co· 
mentarios las cuestiónes por Uds. atacadas, 
es por la valía innegable {!el .periódico de 
Uds., por su popa!aridad ,.,inu~itada, por el 
peso !lUOl'IDe que tiene en la opinión gene· 
ral, gracias a la arma sincerá y de.snuda: 
dora de la caricatura. ·claro, todo esto 
debe ser . eonsiderido como. un r'e~,éjo de 
triunfo, y por ii!Io, mis felicitacion~~: .. r . 

Ante toilo, y p<H: sobre todo, qu~; .. ~,e::yaya 
adelante. l\IIuy particularmente en ',:éstos 
rendez vous g.1stronóinico-art(sticos, éji' los 
que tanto nos he.mos estrechado y conocido; 
y en los que hemoil puesto, junto al arte, 
la gloria del humor; y para salva1· el humor, 
tan importante en la vida como el arte, na· 
da corno estas _reuniones de camamdería, que 
al mismo tiempo son fuerza y &on unión. 

Y, alegría y optimisrriC< desde la hora de 
prima hasta .h ho,r¡~ de nona. Ya nos lo 
ha aconseja.do,- eu todos los tonos el queri· 
do artista VeloZ;, • dptimismo y confianza, y 
seguü arrimándo áecididamente el hombro 
a la 6lfipresa triunfante, en su contiuuación 
decidida, como ha sido hasta aquí, y como 
seguirá siéndolo. 

Y en el minuto que pasa, que es de olvi· 
do de todas las cosas tristes y feas que tiw 
ne la vida, que triunfe resueltamente la 
algarabía victoriosa de log espíritus jó>enes, 
de los espíritus fuertes, de los espíritu, refi. 
nados en las simas del Arte que ríe de wdas 
las pequeñeces y de toJas las b:maliilailes, 
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CA.RICATPRAI 

Siluetas de· hombre',; interesantes 

Jurisconsulto acabado y Estado en 
preparación. Sus éxitos en el Foro le han co· 
locado en primera línea entre los más conocirlos 
abogados y justifican la paciente esperanza que 
sl1s compatriotas abrigamos respecto de su 'can e· 
ra política-hace no poco tiempo iniciada. Fi· 
gura entre 1o~ conservadores que no están con1' 
plBtameute seg-uros de serlo; entre los miembros 
Tes pera bles y c6moclos, por lo inofensivos, de las 

Legislaturas; entre los ca 11didt1tos prestigiosos, 
cuya presencia se juzga iudisper.sable en toda 
junta honorífica, destina<la a cubrir las deficiencias 
y salvar responsabilidades de un Gobierno. En 
suma posee reconocido talent,, va,ta ilustración, 
un nombre respetable y respetado, br.ses sólidas 
y rarísimas en el Ecuador, de una carrera pollti· 
ca que con poquísimo esfuerzo pudiera hacer bene
ficiosa para 1~ Naci6u •... 
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-Oosa¡¡ da negoufo¡¡ y de rivalidades. 
Y en este uomento, como para demo>trar et 

~racaso dé esta palabra en sus intentos malev6· 
!os, la animación del hotel era más granile. Por 
todas partes se o!a el desgraúarse de risas c~s· 
""'oeleantes y los taponazos de champaña, cuya 
lllopuma blanca uniéndose a los aromas de las 
ibres y a las esencias exquisitas ~que despren· 
fJ'tfa:n los corpiños de las damas, embaJsamab~n el 
ambiente y llevaban exquisitas embriagueces a 
:,codos los corazones , ..•. 

La imaginación extendió el >"neJo. Por 
11dnnto mi alma nómada creyó vivir la vir!a 

gan'e de allende y me creía en el Ritz Hotei o 
en ¡!l Savoy Ho't~l que no otra oosa tiende a~er 
entl e nosotros el «Europa» y que lo está logrando 
brillautel!l.ente. Y mientras la orquesta seguía 
perlando melanBóHoas querellas, yo me decía: 
~¡Q'ue est ce que la viet · · 
-Beaucoup de réve, uu peu d' amour, 8t 

puis bonjour. · · 
.,-¿Qne est ce que la víer 
-Beaucoup de ]Jeine, un peu d' cspo!r, et 

pu's bonsoir. 

de ia z~ :;nusical de las discípulas Q.e l<i Srta. Teode1inda 
que t'ci.YO lugar ayer sábado 5 de AbriL 

l,~NOOTURNO.-Op. 55 N". 1.--:0hopin.-Seiioriüc .Anumdrb Novoa.-2.-]!II· · 
N'GET.-Pade:r<eW§ki.-Senoritt:~ Marüt Lola Ben-ite8.-3.-1!'UR ELISE.-Beethoveu,
SañM·ita Eulalia Caliato.-:4.- SON ATA.-Primer movimien.to.-Op. 2 N"l.~Be!ltho;,en. 
-Señórittl Anufrica Leroux:-5.-YIOJ;,,ONCELL.O~SOLO.-(La Foi) _:_Goltermiuul. 
~Señor 0Mio8 -1'ipdn.-6.-V ,ALSE- Il'IIPRONTU.-Liszt.-&ñorita 1lfm·ía . Yictoria 

l.-SOS ATA .. "P ATHETfQUE" -Primer movimiento.-Beethoven;-Señorita Bs·. 
tela Franco -2,-J\IIAZUR.KA.-Op. 7 N'. 1.-0hopin.-Seno¡·ita Á1i!anda Nóvoa-
3.-VIO LONCELLO-SOLO . ..-:Ohaut Boheruien.-Ant Gilis.-Señar CarloS Xipdn.-
01.-LES RA'MEAUX.-Faur<e.-8eño1·ita Eulalia Calisto;-5.-NOCTURNO.-:Op. 15. 
N'. 3.-0hopin.-Srita. América Leroux.-6 -«111INUTE> \Y ALTZ.--.Op. 64 . .:.-Chopin. 
··-Señorita JJa,¡·fa Lola Ben-ite8.-7.-PRELUDE.-Massenst.-8eñoritlt Bo&rtJ·io Sáimz. 

Se a'J'lS!.\ a tudas Ias p~rsonas que sean suscritas a este perjódie.o} se, siryan solicitar del 
repartidor sus re,spectivas tarjetas de abono que se han puesto en circulación pa.ra la 
presente suscripción, en caso contrario s~rám .SU$pendida;s J.ichas suscripciones. 

Además se previene a las personas q,¡e estim'eu nuestro SBm:HHtrio, que "no quieran que· 
darse-sin número_, por·agDtar5e·ra edición, se H1scriban para evitar este inconvenient~. 

Los q~w deseen comple¡;ar sus colecciones solicüten números atn)¡t~ados en 

Vinos españoles legítimos y licores ext1•anjeros. 
Precios Jijos.-Carráa Gitayaquil, Núm. 23.-F E. 081ht'í~at 
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4 sncres.. 

Icy--Hot 
Las botellas al va· 

cío <le la mejor caJi. 
da< l. 
ComHnm el conte·. 

nido. 
Hirviente, 24 horas. 
Helallo, 3 dí~e. 
Dotell2s de me<li.o 

litro y. un litro, de 
boca angosta y ao· 
ella, de varios modelos, desde 

El mr•jor snrtido, se.encuentra ~iempre 
don<le · 

R. Puente y Cía. 

eoo®©eMeeee~Je~it"í,@,0e~~eeeeeec;;e>¡¡¡@"'"'. 
~ ., 
a> Q 
~ Dl"- F'ra.nci~Qo Alv!\\rez P. ~ 
~ .. 
~ DENTIS:L<\ ~ 

8 ~ 
~ e 'mmlta¡¡ de 8 a 11 a. nt. ~ 
"' y de 1 a S p. m. "' 
~ : 
:S Carera. Venezutllht 51.-Telófono 6-l. 1 
~ ~ 

~~@@@0@@@@GG~~@GG@@@Q@@@@~~~@~a~@~@Q: 

~O®®-eOO~J"'<l<lla>t!>G>G>G>G>OG><:!>(l>G><!l!'Júee®eocr 

1 Gran Agencia de Automóviles 
<5 

g "LA AMERICANA" g 
e G> 
~ Ofrece al público el senicio de antomó- ¡; 
~ viles, !os mejores de plaza. Cuenta con g 
€: los mejores chanffel's los más expertos v "' 
0 honorables. Gara.ntiza sus servicios. • "' 
~ Pi~!" a~ telér""" número 209 y será g g ateDhHlo mmetuatamente por los precio• g 
.., más róm odos, "' 
t Por la noche llame &l teléfono número ¡ 
Q - • ~ J:.,ederico Parra. : 

~Gi.li.lGG\l>01>-@<0<04i>G>Ge::;=;or.¡¡@gQ_,<ióGGCl\i>i>llGGGG~ 
gooC)~~€¡W)f)iJ{9f¡1})®15®eJeJ®*®<ee~~®~000~~00GQH~JS 

i F.ederico l Medina ~ 
. [: !ILI!lJ.CEN llE SURTIDO COIIH'LE'f@ § 
H " ~ de V .... inos, Licores, OonsPrvas, Confites, ~ 
~ Auarmtes y Ferreteiia. g 
ól Es vent.ajoso para Ud. comprar ar- e ! ti culos en este alma·cén que cuenta con nn ~ 
00 gran surtido de especialidades en este # 
~ rnmo y que goza actuahnente de una gran ~ 
~ nomhra<lia por su calidad y precios, "' 
$; .Junto a las Escribanias.-'feléfono G-7-2. ~ 
GGlQQlQ@QQGQ<JQII!;~;Jil«:•e#¡¡,i>Qillli.OQ\QQQg¡;¡;o:;¡(;;:;¡:;¡á: 
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.HOTEL EUROPA 

DiNNER CONCERT 

LECHERlA LOS ·'POTREROS'' 
F.ERNANDEZ ,SALVADOR Rnos.-QUl'l'\:> .. 

. r----......,. 
lUANTEQUU.L\;. "\írtori~':P;special para· me:::a,(el\pÓrt<tción y',cu bruto. 

\., ," 

cm~l\IA: 

Enyases desde 
1ls de libra~ 

Qlmsos: 
ESl)ecía~ 

(( ~--\¡(~;!¡para n:esa. 

í .. ,.~:!1''1111 flf.l h \~ t \)}¡ 1 \ .......... 

J.ECHE: · I' bsolutamente ·pura .. 

J,ECHE DESCHEJIADA: para llllOS y enfermOS. 

Interseción Ga.:t•cia. Moreno y Bolívar. 
l"rente al Ba.nco Hipotec~io. 
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